PALABRAS DE LA SEÑORA EMBAJADORA, PARA LA APERTURA DE LA FERIA DE SERVICIOS CONSULARES Y OTROS SERVICIOS EN LA CIUDAD DE MONTREAL – QUEBEC.

Montreal, Septiembre 22 – 23 de 2012


· Honorables Miembros del Parlamento Canadiense

· Señora Cónsul General de Colombia en Montreal, MARIA LUCIA FERNANDEZ

· Señora Cónsul General de Colombia en Toronto, LUCIA MADRIÑAN SAA.

· Señor Harout Chitlian, Presidente del Consejo de la Ciudad de Montreal.

· Señoras y Señores funcionarios del Gobierno Colombiano. 

· Representantes del Sector Privado.

· Señoras y Señores

Me complace mucho saludar en esta ocasión un evento en el cual, el Gobierno de Colombia expresa su vocación de apoyo social, particularmente a las Comunidades Colombianas en el Exterior y en el caso que nos ocupa, a la Comunidad Colombiana de Montreal.

La migración colombiana como fenómeno poblacional, tuvo sus inicios hacia mediados del siglo XX, cuando algunas familias tradicionales y algunos profesionales en busca de espacios propios, empezó su ruta migratoria hacia distintos países, entre ellos Canadá, dentro de un esquema de crecimiento moderado.

Para mediados de los años 90, las Comunidades Colombianas, empezaron a crecer, ya no de manera aritmética, sino de manera masiva, exponencialmente geométrica, que obligó al Gobierno Colombiano a fortalecer sus estructuras consulares, como también a desarrollar sinergias interinstitucionales que permitieran un mejor entendimiento del fenómeno migratorio.

Es así como para mediados de los años 90s, se estructura la Ley 76 de 1993, por medio de la cual, se regula el primer marco general de Asistencia a Connacionales, creando el Comité para Asistencia a Connacionales en el Exterior,  para favorecer dentro de esta normativa, a aquellas comunidades colombianas vulnerables en el exterior, como resultara principalmente el caso de las personas privadas de la libertad, la población vulnerable y la repatriación de personas fallecidas fuera de territorio colombianos.

Para 1991, la Asamblea Constituyente que modificó la antigua Constitución de 1886, tuvo en cuenta el factor de representatividad política de los colombianos en el Exterior y les asignó una Curul dentro del Cámara de Representantes del Congreso Colombiano, con Jurisdicción Nacional, la cual vino a ser reglamentada tiempo después. 

Ello elevó exponencialmente el interés político y económico por una población que para inicios del presente siglo, repuntaba casi el 10% de la población total. Vale decir, que ya no eran necesariamente la búsqueda de espacios propios, de oportunidades laborales o académicas lo que motivaba esta población a migrar, sino que contenía un alto componente del efecto colateral del conflicto interno colombiano.

Los casi cuatro millones de ciudadanos colombianos residentes en el exterior, representaban y así hoy en día, una fuerza económica sin precedentes, que remitía cada año un número cada vez más importante de remesas, que sin duda movían los indicadores económicos del país. Sin embargo, fue hasta el año 2001, en que el Gobierno Colombiano inició por intermedio de la Superintendencia Bancaria, una métrica real del efecto de las remesas, el cual para 2001, representó 1.7 millones de dólares, para 2002, 2.4 millones de dólares, 3.5 millones de dólares para 2003, 4.5 millones de dólares para 2004 y 5.4 millones para el 2005, en lo que parecía una carrera frenética por el envío de remesas hacia Colombia, aunque vale la pena señalar, que para entonces, ya era un fenómeno transnacional que afectaba a toda Latino América y en países, como El Salvador, donde casi el 30% de su población es migrante, era la fuente de proyectos de desarrollo nacional.

Fue dentro de este marco de coyunturas políticas, económicas y de análisis académicos, que el Gobierno Nacional se dio a la tarea de construir mecanismos, herramientas y normas necesarias, para poder atender las necesidades crecientes de una población que ya insertaba una segunda generación poblacional en los países receptores.

Dentro de estos mecanismos, me permito destacar la creación del Programa Colombia Nos Une, como un instrumento fundamental de interlocución con las Comunidades Colombianas en el Exterior, que extendió su presencia a través de la herramienta digital redescolombia.org, una estructura de base de datos que permite la interconexión e integración de proyectos desde y hacia las comunidades y de las comunidades entre sí. Para el añ0 2010, la mencionada herramienta ya contaba con 10.000 colombianos registrados.

Cada año y gracias a los encuentros como éste, en el cual tenemos el gusto de participar, le aportaba al Programa Colombia Nos Une, una experiencia invaluable, que le permitió transmitir al interior del Gobierno Colombiano, la información suficiente para concretar el documentos CONPES 3603 aprobado el 24 de Agosto de 2009,, que bajo nuestra estructura legal, se constituye como la plataforma principal, para que los 

proyectos que de manera sucesiva se desarrollen, se consoliden bajo una política de Estado y no como la singular expresión de un programa de Gobierno. Este Documento se fundamente bajo cinco principios orientadores, que sin entrar a detallarlos, son principales para la fundamentación y ejecución de estrategias y proyectos de gestión con las comunidades colombianas en el exterior, tales como:

El Principio de Coherencia: Dar a otro lo que reclamo para mí.

Principio de Integralidad y largo plazo

Principio de Concordancia

Principio de Plena observancia de garantías individuales y

Principio de Focalización, mismo que considero de mayor relevancia, ya que indica que “la atención a los colombianos en el exterior y los extranjeros en Colombia tendrá como principio general de intervención, la asistencia prioritaria a aquellos que se encuentran en situación de vulnerabilidad por efecto de su condición o situación en los países de destino.”
Como observan, el crecimiento de nuestras instituciones ha ido desarrollándose de la mano, del crecimiento de las comunidades colombianas en el Exterior. Posteriormente, se estructuró, mediante Ley 1465 del 29 de Junio de 2011, el Sistema Nacional de Migraciones, como una respuesta técnica al alto flujo migratorio desde y hacia Colombia. En este Sistema, liderado por la Cancillería Colombiana, participan una serie de entidades nacionales con competencia en el tema migratorio, en la búsqueda de soluciones particulares a problemáticas generales, que busca garantizar el respeto integral a los Derechos Humanos y mejorar la calidad de vida de los migrantes y sus familias.

Pero el Estado Colombiano, perfilado como Estado Social de Derecho por la Constitución de 1991, bajo la óptica política del actual Gobierno, estructuró una política pública para los Colombianos residentes en el Exterior, dentro del marco del Plan Nacional de Desarrollo, 2010 – 2014, cuyo lema del Programa de Gobierno es “Prosperidad para Todos”, planteando la necesidad de “continuar con iniciativas que promuevan la caracterización de la población migrante, la gestión de los flujos migratorios laborales y la ampliación de los servicios sociales para los migrantes”; una necesidad que de alguna manera se ve hoy satisfecha por la coordinación y 

estructuración transversal de esta Feria de Servicios, en la que participan autoridades colombianas, empresas del sector privado y organizaciones sociales, con el único propósito de mejorar la calidad de vida de los colombianos en Montreal, sin perjuicio de la legítima intención de continuar con el Desarrollo de estrategias que faciliten y acompañen el retorno de los colombianos a sus ciudades de origen.

Sin más preámbulos, deseo a todos mucho éxito durante estas jornadas, reiterando la disposición de servicio del Gobierno de Colombia, por intermedio de la Embajada de Colombia en Ottawa y la gestión fundamental e instrumental de los Consulados de Colombia en las diferentes jurisdicciones.

Quiero despedirme agradeciendo a todos y cada una de las personas que han logrado que este evento sea posible, en especial a la doctora MARIA LUCIA FERNANDEZ, Cónsul General de Colombia en Montreal y a su eficiente equipo de colaboradores.

A todos mil gracias por su participación.

Buenas tardes!
